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2193a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 31 de enero de 1980, a las 11.30 horas 
. 

Presidente: Sr. Jacques LEPRETTE (Francia). 

Presentes: Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh, China, Estados Unidos de 
América, Filipinas, Francia, Jamaica, Mkxico, Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, República Democrática Alemana, 
Túnez, Unión de Repúblicas Socialistas Sovikticas, 
Zambia. 

1. 

2. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2193) 

Aprobación del orden del día. 

Cuestión relativa a la situación en Rhodesia del 
Sur: 

Carta, de fecha 25 de enero de 1980, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Encargado de Negocios interino de la Misión 
Permanente de Malawi ante las Naciones Unidas 
(S/13764). 

Se declara abierta la sesión a las 12.25 horas. 

Aprobación del orden del día 

Quedu aprobado el orden del día. 

Cumti6n relatlva a Is situación en Rhodesia del Sur: 
Corto. de Iceba 25 de enero de 19110. dirlnida al Re- 

dd¿nte del ConseJo de Seguridad &r e¡Encargado 
de Negoekm iotertoo de lo MIs@ Pemuaente de 
M&vl onte IU Necíooas Unldas (W13764) 

1. $1 PRESflXSTE fhferpretacl6n de/fiunc&: De 
conformidad con las decisiones tomadas en la 2192a. 
sesión, invito a los representantes de Botswana, 
Cuba, Egipto, Liberia, Malawi, Mozambique, Repú- 
blica Unida de Tanzanía, Somalia y  Viet Nam a par- 
ticipar en el debate sin derecho de voto. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Tloa (Bots- 
wana). el Sr. Roa Kourí fCuha), el Sr. Abdel Megaid 
(Egipto), el Sr. Dennis (Liberia), el Sr. Muwar~lba 
(Malawi), el Sr. Morrteiro fMozamhique). el Sr. Mkapa 
(Replíblica lJllid(r de Tauzanía), el Sr. Sharif (Sorna- 
lia) y la Sra. Ngayen Nsoc Drrrrg (Viet Nam) ocuprrr~ 

los asientos que les han sido reser~wdos en Ia sala del 
Consejo. 

2. El PRESIDENTE (i/r/<‘~~l,ra/trc,i(í/l del j~aa&s): 
Quisiera informar a los miembros del Consejo de 

Seguridad que he recibido cartas de los representantes 
de Argelia, Nigeria y  Yugoslavia en las que solicitan 
se los invite a participar en el debate. De conformidad 
con la práctica habitual y  con el consentimiento del 
Consejo, me propongo invitar a dichos representantes 
a participar en el debate, sin derecho de voto, de 
acuerdo con las disposiciones pertinentes de la Carta 
y  el artículo 37 del reglamento provisional del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Bedjaord (Ayge- 
lia), el Sr. Clark (Nigeria) y el Sr. Komatina (Yugosla- 
via) ocapan los lugares qae les han sido reservados 
en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretación delfiancésj: El 
primer orador es el Sr. Tirivafi J. Kangai, represen- 
tante del Frente Patriótico de Zimbabwe, a quien el 
Consejo de Seguridad, en su 2192a. sesión, invitó a 
participar en el debate, de conformidad con el ar- 
tículo 39 bel reglamento provisional. Lo invito a tomar 
asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
ración. 

4. Sr. KANGAI (interpretarión del inglés): En nom- 
bre del Frente Patriótico Y del heroico mueblo de Zim- 
babwe deseamos agrade& a usted, Sekor Presidente, 
y a los miembros del Consejo de Seguridad, por 
habemos dado esta oportunidad de comparecer ante 
este augusto órgano. Nos complace el hecho de que 
usted nos haya invitado a participar en este debate 
relativo a la grave situación existente actualmente 
en nuestro país, Zimbabwe, en particular, y en el 
Africa meridional en general. 

J, -8 lamentable qw esta reunión haya sido con- 
%%%da ea tste niomento para tomar decisiones acerca 
de la amenaza a la paz y a la seguridad causada por 
las violaciones d,e la cesación del fuego por parte del 
Reino Unido, Potencia administradora en nuestro 
país. Era nuestra esperanza que para este instante 
estuviéramos ya moviéndonos a toda velocidad hacia 
la aplicación del Acuerdo de Lancaster House’. Las 
oportunidades existen; el fin del túnel está cerca y  por 
nuestra parte existe también la voluntad. Es bien 
sabido que durante años hemos luchado a fin de esta- 
blecer la paz y  la seguridad y  la libre determinación 
para nosotros en Zimbabwe. Por lo tanto, firmamos 
el Acuerdo de Lancaster House en la clara inteligencia 
de que aquello por lo que estábamos luchando no 
solamente habría de lograrse, sino que también habría 
de ser protegido. Es por ello que hicimos todo lo 
posible para cumplir con ese Acuerdo. a pesar de las 
fallas que presenta. 



6. Por su parte, el Gobierno británico ha realizado 
todos los esfuerzos posibles a fin de complacer, favo- 
recer y fortalecer a la camarilla de Smith-Muzorewa. 

7. Si actualmente las cosas marchan bien en Zim- 
babwe. nos preguntamos por qué tenemos ministros 
africanos participando en este debate. iPor qué nues- 
tros lideres nos dieron que no fuéramos a Zimbabwe 
nara aarticioar en la campaña electoral, sino aue uarti- 
kpáramos I&S bien en este debate? ¿Por qué nuestro 
coleaa del Frente Patriótico, el Sr. Callistus Ndlovu, 
Ilegghoy de Salisbury? Ello se debe a la preocupación 
creciente que existe en nuestro país. Hay que corregir 
las cosas. Las elecciones se deben celebrar, pero 
queremos que las cosas se hagan como corresponde. 

8. Es increíble escuchara algunas personas decir que 
las cosa5 van muy bien; que Africa se siente contenta. 
iEs por ese motivo que los distinguidos ministros se 
encuentran participando en este debate? 

9. Durante las últimas semanas hemos observado 
varias violaciones del Acuerdo de Lancaster House 
por parte de Lord Soames, el Gobernador británico 
que se encuentra en Zimbabwe. Las violaciones más 
graves son las siguientes. 

10. En primer lugar, la presencia de tropas sudafri- 
canas. la continua presencia, despliegue y uso ilegí- 
timo de tropas sudafricanas por parte de Lord Soames, 
quien administra actualmente Rhodesia del Sur a fin 
de preparar a ese país para las elecciones. El Frente 
Patriótico, la Organización de la Unidad Africana 
(OUA), el movimiento de los países no alineados y 
toda la comunidad progresista del mundo se han visto 
sorprendidos por la utilización flagrante de tropas 
racistas sudafricanas. Esta acción del Gobierno bri- 
tánico, en colaboración con la camarilla de Smith- 
Muzorewa y el régimen racista sudafricano, debe ser 
condenada. El Gobierno británico ha reconocido la 
presencia de lo que denomina un pequeño contingente 
que custodia el puente de Beit. Creemos que se ha 
subestimado el verdadero número de tropas sud&- 
canas que se encuentran en nuestro país. Nuestra 
información sobre el terreno es que hay por lo menos 
6.000 soldados sudafricanos desplegados en zonas 
estratégicas de rodo Zimbabwe. Nuestra información 
es que esa<i tropas su¿africanas muy bien equipadas 
caen pn tres categorías principales: las que operan 
bajo el mando sudafricano. visten uniformes sudafri- 
cal~oh y he encuentran estacionadas principalmente en 
la parle meridional de Zimbabwe, incluido el puente 
de Be¡{; un gran número de soldados que apoyan al 
ejército rhode%io. visten uniforme rhodesio y se en- 
cuentran desplegados por todo Zimbabwe como 
pilotos y policia5. entre otras cosas; y una gran can- 
tidad Jc mercenarios sudafrlcanos que se encuentran 
allí de& la decl:u-ación unilateral de independencia. 

Il. Ikhemo destacar que la presencia de esas 
tIopa\ c\ utilizada para manipular el ambirnte polí- 
timo ;I favol- del Ohi\po Muzorewa y de la comunidad 

blanca. Su uresencià ha creado un clima en el aue es 
imposible celebrar elecciones libres y justas. La’inter- 
vención de Sudáfrica en Zimbabwe, en caso de 
que nosotros lográramos una victoria - lo que es 
cierto -, es casi segura. El Gobierno británico ha 
indicado cuáles son sus verdaderas intenciones al 
extender una invitación a las tropas sudafricanas y 
desplegarlas en torno a las fuerzas del Frente Patrió- 
tico. El Gobierno británico ha demostrado que no es 
un administrador imparcial, sino que discrimina 
abiertamente contra las fuerzas del Frente Patriótico 
y a favor de Muzorewa. Si esto continúa así. insisti- 
remos en que las Naciones Unidas se responsabilicen 
de la descolonización de nuestro país. Quisiéramos 
señalar que, a causa de la guerra que hemos llevado 
a cabo en Zimbabwe, somos ahora parte de la fuerza 
de descolonización de esa región. 

12. El efecto neto de la presencia de las tropas suda- 
fricanas es que constituyen una grave amenaza a la 
paz y a la seguridad de esa región del mundo. Pedi- 
mos decididamente su inmediata retirada. Deben 
retirarse rápidamente br\jo una supervisiin interna- 
cional específica. 

13. El mes pasado se nos dijo en Londres que esas 
fuerzas serían retiradas tan pronto como llegara el 
Gobernador. Hace dos días se nos dijo que habían sido 
retiradas. Estimamos que su retirada debe ser verifi- 
cada por un órgano internacional. ¿No dijimos en 
Lancaster House que se necesitarían miles de sol- 
dados para mantener la ley y el orden y poner en vigor 
la cesación del fueLo en Zimbabwe? Si los británicos 
necesitan más fuerzas para mantener la ley y el orden 
en Zimbabwe, sencillamente deben pedir refuerzo 
al Commonwealth. Seguramente, cualquiera de los 
países del Commonwealth aquí representados estarán 
dispuestos a contribuir con fuerzas a fin de lograr ese 
objetivo. Ciertamente, nuestros millares de soldados 
que se encuentran actualmente en los lugares de 
reunión custodiarían con mucho gusto el lado del 
puente de Beit que se encuentra en Zimbabwe. @ebe- 
mos creer que las tropas sudafricanas forman ahora 
parte de las fuerzan de vigilancia del Commoswealth? 

14. En segundo lugar, el nuevo despliegue de las 
tropas rhodesias y auxiliares. Lord Soames ha desple- 
gado tropas rhodesias. mercenarios y el ejército pri- 
vado de Muzorewa. Ese ejército privado es conocido 
en la jerga militar rhodesia como “auxiliares”. Lord 
Soamrs ha desplegado esas tropas er! zonas que ya 
kabian >ido liberadas por fuerzas del Frente Patrió- 
tiyo. Esos auxiliares estan aterrorizando a los civiles 
y tratando de coaccionarlos para que apoyen a Muzo- 
rewa. Este acto por parte de Lord Soames es una fla- 
granle violación del Acuerdo de Lancasler House, 
que estipula concretamente que las tropas rhodesias 
deben estar confinadas a \us bases. Los auxiliares 
deben Yer retirados pol-que no son mas que un ejército 
privado. 
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los auxiliares y  todos los mercenarios que se encuen- 
tran en nuestro país. Pedimos al Consejo de Seguridad 
que haga todo lo posible para que esta medida se 
ponga en práctica de inmediato a fin de que todos 
los partidos políticos puedan desarrollar su campaña 
electoral libremente, sin que sean objeto de amenazas 
de muerte por parte de esos bandidos auxiliares. 

16. Aver el representante del Gobierno británico 
indicó ante este órgano [2/92tr. sesión] que rechazaba 
categóricamente la declaración en el sentido de que 
había habido violaciones de la cesación del fuego en 
lo que respecta a la aplicación del Acuerdo. Con ese 
mismo tono de voz dijo ante este órgano que los 
auxiliares formaban parte de las fuerzas rhodesias y  
que habían sido desplegados para ayudar a la policía 
a contener las violaciones de la cesación del fuego. 
Los auxiliares no tienen autoridad para vigilar las 
violaciones de la cesación del fuego; constituyen un 
ejército privado de la propiedad del Arzobispo MUZO- 
rewa, están mal entrenados, tienen intereses políticos 
y, según el Acuerdo, deben ser confinados y  eventual- 
mente retirados de allí. 

17. Ayer también se nos düo que las fuerzas rhode- 
sias se encontraban vigilando actualmente la cesación 
del fuego. Este ha sido el motivo de que solicitáramos 
la convocación de una reunión del Consejo de Segu- 
ridad. Las fuerzas rhodesias, que incluyen a un gran 
número de mercenarios extranjeros, deben ser con- 
finadas a sus bases y ser vigiladas por las fuerzas del 
Commonwealth. Eso es lo que se pide en el Acuerdo. 
El Gobierno británico ha admitido que ha desplegado 
fuerzas rhodesias, ¿por qué entonces el Gobierno 
británico rechaza las acusaciones del Grupo de 
Estados de Africa? Esta es una violación muy grave 
del Acuerdo por parte de la Potencia administradora 
y debe ser corregida de inmediato. 

18. Ayer se nos dijo también que las fuerzas 
sudafricanas se habían retirado del puente de Beit. 
Consideramos que eso es una cortina de humo para 
ocultar decenios de intervención sudafricana en 
-cptro palis. 
-’ ii 

19. En tercer lugar, el tratamiento desigual dado a 
las fuerzas del Frente Patriótico. El Acuerdo de 
Lancaster House especifica claramente que el Gober- 
nador británico tratará a las fuerzas rhodesias y  a las 
fuerzas del Frente Patriótico en forma similar. Hemos 
setialado anteriormente que se han vuelto a desplegar 
las fuerzas rhodesias y  se las ha reforzado con fuerzas 
sudafricanas, auxiliares de Muzurewa - o ejército 
privado - y  mercenarios. Esto constituye una grosera 
violación del Acuerdo, que coloca a las fuerzas del 
Frente Patriótico a merced de sus oponentes. Esta 
clase de parcialidad ha perjudicado el ambiente polí- 
tico y  crea una situación que habrá de poner en 
peligro el cese del fuego. Pedimos que el Gobernador 
rectifique esta situación antes de que sea demasiado 
tarde. También quisiéramos señalar que. si no fuera 
por Iab luchas heroicas libradas por las fuerzas del 

Frente Patriótico, luchas que pusieron a Smith y  
Muzorewa contra la pared, los británicos no habrían 
retornado hoy a Zimbabwe. Nuestras fuerzas deben 
ser tratadas con el honor que merecen. 

20. Muzorewa no ha renunciado a nada al firma1 
el Acuerdo de Lancaster House. No ha dado lo que 
había prometido. Antes de firmar el arreglo interno, 
Muzorewa prometió al pueblo de Zimbabwe y  al 
mundo que lograría un cese del fuego, que levanta- 
ría las sanciones y  que habría un reconocimiento 
internacional. Ninguna de estas promesas fue cumplida 
y el pueblo continúa apoyando al Frente Patriótico. 
Por lo tanto, no debe atribuirse crédito alguno a 
Muzorewa por haber firmado el Acuerdo. Ha fraca- 
sado y es una cosa del pasado, si es que en alguna 
oportunidad fue algo. 

21. La comunidad blanca en nuestro país no sacri- 
ficó mucho al firmar el Acuerdo de Lancaster Houste. 
Se está produciendo un cambio en nuestro país y los 
blancos serán parte de nuestra comunidad. Tuvieron 
que abandonar sus privilegios en razón de la guerra 
que estábamos librando. En consecuencia, no esta- 
mos de acuerdo aquí con nuestro amigo Sir Anthony 
Parsons en que Muzorewa y la comunidad blanca 
llevaron a cabo grandes concesiones al firmar el 
Acuerdo. Así lo hicieron en razón de la guerra que 
estábamos librando, la guerra para llevar paz y segu- 
ridad a nuestro país y alcanzar la soberanía nacional. 

22. Los medios informativos británicos y los de sus 
aliados se han sumado a Lord Soames para culpar a 
nuestras fuerzas de todo lo que va mal en Zimbabwe. 
La idea ha sido y continúa siendo presentar a nuestras 
fuerzas como a los “malos” y a las de Muzorewa y 
Sudáfrica como a los “buenos”. 

23. Ayer [ibid.] Sir Anthony Parsons llevó a cabo un 
ataque en contra de nuestro movimiento de liberación. 
Esto no es nada nuevo. La mayor parte de los miem- 
bros del Consejo recuerda la distensión que tuvo lugar 
en 1970 y  1975 en el Africa meridional. Nuestro movi- 
ml6nlo 86 IibcWn the cu_lBads, atrrcado, l#rti$&io 
Y casi barrido por los británicos Y  sus aliados. Esto 
tampoco es nada nuevo; estamos acostumbrados a 
ello y  si continúa tendremos que hacer un balance. Por 
supuesto, habremos de jugar un papel importante en 
el nuevo gobierno de Zimbabwe. Queremos mantener 
buenas relaciones con nuestros amigos en Gran Bre- 
taña pero, si esto continúa, tendremos que pensar de 
otra manera. 

24. Los regímenes británico y  rhodesio estimaron 
durante las conversaciones de Lancaster House que el 
Frente Patriótico tenía solamente entre 12.000 y  
15.000 hombres. Sin embargo. hemos podido reunir 
más de 23.OOQ. ~NO ha sido eso una manifestación 
de buena fe por nuestra parte? Sr han producido 
luchas esporádicas debido a que nuestras fuerzas 
entraron en contacto con fuerzas auxiliares y  rhode- 



sias que debían haberse retiraoc antes de que las 
nuestras se desplazaran hacia los puntos de reunión. 
No debiera pedirse a nuestras fuerzas que perma- 
nezcan en las zonas de reunión si tropas auxiliares y 
rhodesias no se ven confinadas a sus bases. No 
debiera pedirse a nuestras fuerzas que se separen y 
permanezcan en sus bases si tropas sudafricanas se 
encuentran en gran número en nuestro país. Formu- 
lamos una objeción al respecto. 

25. En cuarto lugar, la parcialidad del Gobernador 
en la campaña. El retorno de los codirigentes del 
Frente Patriótico, Robert Mugabe y Joshua Nkomo, 
fue demorado adrede a fin de proporcionar a Muzo- 
rewa una ventaja en la campaña. Consideramos esta 
circunstancia muy grave, porque es imperativo que el 
Gobernador sea imparcial. Las razones dadas en cada 
caso no son realmente atendibles. 

26. Aún somos reconocidos por la OUA, el movi- 
miento de los países no alineados y las Naciones 
Unidas y todos sus organismos. Pero ayer escuchamos 
a Sir Anthony Parsons que trataba de impedir que 
habláramos aquí. Quisiéramos recordarle que no nos 
encontramos ni en Lancaster House ni en Salisbury: 
estamos en la sala del Consejo de Seguridad. 

27. Desearíamos también informar al Consejo de que 
Lord Soames se ha negado a permitir la entrada de 
200 de nuestros vehícuios procedentes de Mozam- 
bique. En este momento se encuentran en la frontera 
sin permiso para ingresar a Zimbabwe. Se nos exigió 
que pagaramos derechos aduaneros. Estamos informa- 
dos de que. no obstante haber pagado los derechos 
aduaneros, el Gobernador continúa imponiendo más 
cargas cada vez que abonamos ese dinero. Este es 
un intento deliberado de negarnos transporte para 
llevar acabo unacampañaefícaz. Nuestraorganización 
considera este punto como muy serio. Por otra parte, 
han ingresado cientos de nuevos vehiculos para Muzo- 
rewa, provenientes de Sudáfrica. Lord Soames tam- 
bién se ha negado a la distribución de nuestra lite- 
ratura para la campaña electoral y, por encima de 
todo ello, nuestra nueva ofzina en Salisbury no ha 
sido dotada de servicio tekf&tko. Hace casi un mes 
que estamos allí y aún no disponemos de servicio 
telefönico. i.Ci>mo podemos llegar al pueblo allí y en 
olras ciudades, ctimo podemos llevara cabo una cam- 
patia hi se nos niega el servicio telefónico? Las demo- 
r:is \on p~vocndas adrede. Algunas de esas decisiones 
aJopraJ,cs por iu\ burticratas rhodesios son apoyadas 
por I.ord Soames y nada !e lleva a cabo. Exigimos 
que nuestros vehículos en la frontera con Mozam- 
hiqlle puedan entrar de inmediato. 

2X. 1% quinto lugar, cun respecto a la demora en el 
retorno dc Io ~rcfugiadu. el pronto r-egreso de todos 
ello\ dc Io\ oaises vecinos se vc deliberadamente 
fru\tr;ul» por r-azone\ políticas. debido a que se 
\tlpone que Io\ Icfupiados habrin de votar- por el 
F~cure i’;lrriú~icu ante\ que por cl Obispo. No he hace 
ningún c\ftlcr/.u +rra facilirar cl regreso de los refu- 

giados, pese a la posición claramente establecida de 
que necesitan ser repatriados tan pronto como sea 
posible. Requerimos que el Consejo de Seguridad 
trate de que el Gobierno británico se comprometa a 
facilitar el regreso de los refugiados que son víctimas 
de una situación que está fuera de su control. 

29. En sexto lugar, he de referirme al estado de 
emergencia y a la ley marcial. Nos preguntamos por 
qué el Gobernador consideró apropiado prolongar el 
estado de emergencia durante otros seis meses, cuando 
sabe que se supone ha de abandonar el sitio tan pronto 
se celebren las elecciones. Está utilizando sus poderes 
de emergencia para detener a un gran número de 
nuestros partidarios, sin juicio. Si esto no puede ser 
controlado, podemos asegurar al Consejo que miles de 
partidarios del Frente Patriótico estarán tras las rejas 
antes de la fecha de las elecciones. 

. . 

30. Convinimos en Lancaster House en que todos 
los prisioneros políticos deberían ser puestos en liber- 
tad a fin de que pudieran participar en el proceso 
político. Lamentamos informar a este órgano que 
aún hay varios cientos de prisioneros políticos del 
Frente Patriótico que se encuentran detenidos en todo 
Zimbabwe. Poco antes de esta reunión recibimos un 
mensaje en el sentido de que otros fueron detenidos 
en el día de ayer. Sabemos muy bien que aquellos 
naturales de Zimbabwe que habían cometido delitos 
mientras se encontraban en Zambia y en Mozambique, 
ya han sido puestos en libertad. 

31. El Frente Patriótico ha adherido a la letra y el 
espíritu del Acuerdo de Lancaster House. Hemos 
llamado la atención del Gobierno británico respecto a 
las graves violaciones, pero no se han tomado medi- 
das correctivas. La situación continúa deteriorándose, 
amenazando el cese del fuego, la paz y la seguridad. 
Tenemos confianza en que, si las elecciones se condu- 
cen en forma libre y honesta, el pueblo participará y 
elegirá su gobierno en forma democrática. Tememos 
que el Gobierno británico considere que la elección 
del pueblo no habrá de coincidir con sus propios 
intereses. Esta ele&&t del pueblo. por supuesto, 
ha concitado las mayores multitudes en las pasadaa 
tres semanes. Resulta claro que habremos de ganar 
las elecciones. Las señales están a la vista, Los britá- 
nicos no sabían que nuestro movimiento de liberación 
tenía apoyo en el país y ahora se encuentran ante 
un dilema. 

32. Recomendamos al Consejo de Seguridad que 
adopte de inmediato medidas correctivas, bajo super- 
visión internacional. El Frente Patriótico está dis- 
puesto a cooperar para evitar que el Acuerdo sufra un 
colapso. Esas medidas han de incluir: primero, la veri- 
ficación inmediata de la retirada de todas las tropas 
sudafricanas y mercenarios; segundo, el confina- 
miento de las tropas rhodesias a sus cuarteles; tercero, 
la retirada de los auxiliares; cuarto, la terminación del 
trato desigual de las fuerzas: quinto, la terminación de 
la r rcialidad en la administración del país y el trato 

4 

a los 
retorne 
a los r 
la susp 

33. E 
vicio C 
Muzorc 
Zímbal 
Lancas 
el Gob 
que Iar 
el ejérc 
estar il 

al Gob 
nico n 
cuatro 
cialidac 
otra sc 
tome li 

34. E 
defrauc 
sufrida 
británi’ 
régime 
nistrad 
fuego 
racista 
es oro 

de con 

35. H 
que se 

no sólo 
tinuarl 
para C’ 

216. A 

una si 
Rhode 
británi 
que sL 
a la le 
en un; 
tánico 
gurar 
cado l 
realiz; 
del C 
decidi 
en Rt 
su ca’ 
de la I 



a los diversos partidos políticos; sexto, el pronto 
retorno de 10s refugiados y  poner fin ai hostigamiento, 
a los registros y a los humillantes cacheos; septímo. 
la suspensión del estado de emergencia. 

33. El Frente Patriótico ha observado que el Ser- 
vicio Civil Rhodesio, que recibe órdenes de Ian Smith, 
Muzorewa y Peter Walls, es el que lleva la batuta en 
Zimbabwe. Mencioné al comienzo que el Acuerdo de 
Lancaster House tenía sus defectos. Ahora vemos que 
el Gobernador está usando los mismos instrumentos 
que Ian Smith había usado: el servicio civil, el judicial, 
el ejército y, ahora, la policía. Lord Soames parece 
estar indefenso o en disposición de cooperar. Adju- 
dicamos la responsabilidad de corregir esta situación 
al Gobierno británico. Puesto que el Gobierno brhá- 
nico no ha corregido aún la situación despues de 
cuatro semanas y ha demostrado claramente su par- 
cialidad al conservar tropas extranjeras, no tenemos 
otra solución que pedir al Consejo de Seguridad que 
tome las medidas necesarias. 

34. Esperamos que los miembros del Consejo no 
defraudarán al heroico pueblo de Zimbabwe quien ha 
sufrido durante 75 años bajo la dominación racista 
británica y  durante 15 años bajo la represión de un 
régimen ilegal. Consideramos que la Potencia admi- 
nistradora nos ha traicionado al echar más leiia al 
fuego con su invitación a las tropas sudafricanas 
racistas para que entrasen a nuestra patria. El tiempo 
es oro. Si no se toman medidas para corregir esto 
cuanto antes, no tendremos ninguna alternativa que la 
de continuar la lucha armada de liberación. 

35. Hemos pasado por largos años de lucha desde 
que se introdujo el colonialismo en nuestro país. Con- 
tinuamos preparados para un período más largo de 
combate. Queremos añadir que nuestros incansables 
combatientes están preparados para seguir la lucha 
no sólo hasta el comienzo de este año, sino para con- 
tinuarla por 50 ó 100 años más si no se toman medidas 
para corregir eata cuestión. 

& A luta continua. 
z< : I 
33. Sr. LUSAKA (Zunbia) (interpretad& del 
in&+): Nos estamos reuniendo hov oara examinar 
uña situación especialmente grave qüe’tiene lugar en 
Rhodesia del Sur desde la llenada del Gobernador 
británico, Lord Soames, a ese Territorio. Se reconoce 
que su llegada setialaba ei regreso del régimen ilegal 
a la legalidad, pero Rhodesia sólo puede convertirse 
en una Zimbabwe independiente si el Gobierno bri- 
tánico demuestra la voluntad política capaz de ase- 
gurar aue ei Acuerdo de Lancaster Houser sea ami- 
Cado plena y  fielmente. Esta reunión, por cierto,- se 
realiza de conformidad con la resolución 460 (1979) 
del Consejo de Seguridad, por la cual el Consejo 
decidió mantener bajo constante examen la situación 
en Rhodesia del Sur hasta que ese Territorio logre 
su cabal independencia bajo un auténtico gobierno 
de la mayoría. 

38. La resolución 460 (1979) tuvo en cuenta las nego- 
ciaciones celebradas en Lancaster House sobre la 
independencia en Rhodesia del Sur. Poco despu&., 
todas las partes en el conflicto firmaron un acuerdo. 

39. Es un hecho aceptado que la Conferencia de 
Lancaster House fue, en sí misma, el resultado directo 
de la guerra de liberación nacional que el heroico 
mueblo de Zimbabwe, por intermedio del Frente Patrió- 
tico, había librado sin tregua contra la dominación 
racista de los colonos. Contrariamente a la propa- 
ganda británica, la capitulación del régimen ilegal no 
es el resultado de la supuesta magnanimidad de Muzo- 
rewa ni tampoco de un cambio de actitud voluntario 
de los colonos racistas. La victoria es el resultado de 
la lucha armada librada por el Frente Patriótico. Cabe 
recordar que, a lo largo de los años, varios intentos 
de resolver el problema de Rhodesia - en los barcos 
de guerra Tiger y Fearless, en Malta, en Ginebra o 
por medio de la diplomacia volante anglonorteameri- 
cana - no han obtenido los resultados fructíferos 
deseados. 

40. En su justa lucha contra el colonialismo y el 
Gobierno de los colonos racistas, el pueblo de Zim- 
babwe recibió el apoyo de la OUA y de los Estados 
de la línea del frente, del movimiento de los países no 
alineados, de las Naciones Unidas y de los miembros 
progresistas de la comunidad internacional. La comu- 
nidad internacional. por intermedio de estos órganos, 
se negó a aceptar todo aquello que estuviese encami- 
nado a privar al pueblo de Zimbabwe de su derecho 
a la auténtica independencia, así como de su derecho 
a escoger sus propios dirigentes sobre la base de 
elecciones libres y justas. Por consiguiente, la comu- 
nidad internacional se negó constantemente a reco- 
nocer los sucesivos y así llamados arreglos internos, 
los cuales habían sido tramados en Rhodesia del Sur 
desde la declaración unilateral de independencia en la 
entonces colonia rebelde. La decisión de no reconocer 
al rkgimen de Muzorewa y Smith contribuyó en forma 
importante a frustrar las malvadas intenciones de 
quienes se oponían al establecimiento de una Zim- 
babwe aut¿nticamente independiente. 

11. A juicio de &tttbia, si et Gobernador británico 
y, por ende, el Gobierno británico, hubiesen cumplido 
y respetado las disposiciones del Acuerdo de Lancas- 
ter House. se hubiera evitado la tirantez que existe 
ahora y, en verdad, no se hubiera convocado a esta 
reunión del Consejo de Seguridad. 

42. El párrafo 2 de los Arreglos previos a la Inde- 
pendencia contenidos en el anexo D al informe sobre 
ia Conferencia Constitucional de Rhodesia del Sur’, 
celebrada en Lancaster House entre septiembre y  
diciembre de 1979, dice: 

“Rhodesia sigue siendo parte del dominio de Su 
Majestad. El Gobierno v  el Parlamento del Reino 
Unido tienen la responsabilidad y  jurisdicción res- 
pecto a ella. Corresponde al Parlamento británico 
conceder ia independencia legal a Rhodesia.” 
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Esto es una reiteración de la responsabilidad interna- 
cional que reconoce al Reino Unido como la Potencia 
administradora legal con poder sobre Rhodesia. Ade- 
más, el Acuerdo dispuso que *.:n decreto real, que sería 
promulgado por el Gobierno británico, nombraría un 
Gobernador a quien se conferiría-y a quien, de 
hecho, se confirió - autoridad ejecutiva y legislativa. 
Esta disposición fue ciertamente cumplida por el 
Gobierno británico. El decreto real exige que el Gober- 
nador actúe siguiendo las instrucciones que reciba del 
Gobierno británico para el cumplimiento de SU tarea. 
Por lo tanto, no cabe duda respecto a la responsa- 
bilidad que ha de desempeña1 el Reino Unido en Rho- 
desia del Sur. No hacemos sino juzgar la actitud del 
Gobernador británico siguiendo las normas que fiaron 
las propias autoridades que lo nombraron. 

43. Como lo sabe el Consejo, el Gobernador britá- 
nico, siguiendo instrucciones del Gobierno británico, 
permitió la continuación de la presencia de las tropas 
sudafricanas dentro del territorio de Rhodesia. Esto 
estaba reñid” con el Acuerdo Lancaster House, en el 
que se disponía, entre otras cosas, que las fuerzas 
sudafricanas v mercenarias debían ser retiradas del 
Territorio en cuanto llegase el Gobernadora Rhodesia 
del Sur. Por la resolución 460 (1979) del Conseio de 
Seguridad sobre Rhodesia también sé instaba al Reino 
Unido a asegurar el alejamiento de Rhodesia de las 
fuerzas sudafricanas y mercenarias. Durante las nego- 
ciaciones de Londres el Gobierno británico admitió 
que había algunas tropas sudafricanas en Rhodesia. 
El comandante británico de la Fuerza de Vigilancia 
del Commonwealth en Salisbury, un General de Divi- 
sión Acland, en realidad calculó el nUmero de esos 
efectivos en menos de un millar. Ciertamente, los bri- 
tánicos querían restar importancia al efecto de la pre- 
sencia de las fuerzas sudafricanas y mercenarias. 
Pero los británicos deben saber que la presencia de 
siquiera un soldado sudafricano o mercenario en Rho- 
desia del Sur es motivo de preocupación para los 
miembros de la comunidad internacional que están a 
favor de la auténtica independencia de Zimbabwe. 

@. La presencia en Rhodtaia de tropas sudafricanas, 
@t& ob\riamenie $ua exwartjerae, es incompatible con ir 
poskibn públiCamente expresada por los británicos en 
el sentido de que el Reino Unido ha asumido el poder 
en el ‘Territorio. Si los británicos fueran a pedir ayuda 
para desempeñar su administración durante el período 
de transición en Rhodesia del Sur. convendría que 
buscaran esa ayuda ya sea en el Commonwealth o 
en las Naciones Unidas, cosa que ya se les dijo durante 
las conversaciones de Lancaster House. La verdad 
de los hechos es que las fuerzas sudafricanas no tienen 
nada que hacer ni en Rhodesia ni en Namibia, ni en 
ningun.1 otra parte fuera de los límites de Sudáfrica. 

45. ;,Por qué juzgó necesario el Gobierno británico 
emitir una declaración conjunta con el Gobierno suda- 
fricano en el sentido de que las tropas sudafricanas 
serán retiradas del lado rhodesio del puente de Beit en 
cuanto llegaran las fuerzas rhodesias para proteger ese 

puente? Que nosotros sepamos, el Acuerdo de 
Lancaster House no dispone en modo alguno que el 
Reino Unido y Sudáfrica gobiernen a Rhodesia del 
Sur conjuntamente. En todo caso, se ha informado 
que la propia Sudáfrica ha dicho que para proteger el 
puente no era preciso sentarse en el puente mismo. 
Por lo tanto, Zambia está perpleja y extrañada ante 
el raciocinio británico y, en verdad, por el momento 
que se eligió para hacer este anuncio. 

46. El anuncio de ayer del Gobierno británico de que 
las tropas sudafricanas se habían retirado estaba desti- 
nado à restar importancia a las deliberaciones del 
Consejo de Seguridad. Mi delegación considera ese 
anuncio en la misma forma que lo hicimos con el 
anuncio del Gobierno británico a mediados del decenio 
de l%O de que las sanciones derrocarían al régimen 
ilegal de Smith en cuestión de semanas más bien que 
de meses. Queda, por supuesto. a la sabiduría del 
Consejo saber qué quiere decir esto. 

47. Las repercusiones de este episodio de la presen- 
cia sudafricana en Rhodesia del Sur debe considerarse 
en una perspectiva internacional más amplia. Si no se 
controla totalmente, puede tener graves consecuen- 
cias para el futuro de la región. Nosotros, en Zambia, 
por lo menos podemos presumir humildemente de que 
conocemos la mentalidad del bóer sudafricano, que 
lamentablemente ha sido altamente elogiado por el 
Gobierno británico después del anuncio conjunto sobre 
la llamada retirada de las tropas sudafricanas. 

48. La comunidad internacional debe tener en 
cuenta cuidadosamente las numerosas manifesta- 
ciones que han hecho los dirigentes del op~rh~id en 
Pretoria. Han amenazado con intervenir en Zimbabwe 
en caso de que el resultado de las próximas elecciones 
no estuviera de acuerdo con las expectativas de Sudá- 
frica. Después de todo, iquiénes son ellos para impo- 
ner resultados a las elecciones en Zimbabwe? 

49. Teniendo en cuenta esos antecedentes. conside- 
ramos con suspicacia los motivos de los Gobiernos 
británico y  sudafricano a esta respecto. Como ana 
pequrfirídiprerl&, mmitaseme recordar al Cona& ir 
concesián de la independencia a Sudbfrica por Oran 
Bretaña en 1910, con-todos los problemas con que se 
enfrenta ahora la comunidad internacional. Permíta- 
seme recordar al Consejo las medidas tomadas por los 
británicos en Palestina, cuando ésta era un Territorio 
bajo manda1 :, y los problemas con que tropezamos 
hoy en la zona. Tal vez inconscientemente, los norie- 
americanos han heredado una situación poco agra- 
dable de un aliado con el cual tienen una relación 
especial. 

50. Sudáfrica sigue entrometiéndose en los asuntos 
de Zimbabwe en más de una forma. Está gastando 
millones de dólares y material en apoyo de los candi- 
datos títeres. Como bien lo sabemos. Sudjfrica ayudó 
y apoyó al régimen de Smith-Muz.orewa en sus guerras 
de agresión conti-a el pueblo de Zimbahwc y los 

E! 
fu 

% 
hr 
la 

51 
sa 
Ei 
d< 
in 
OI 
hi 
m 
PC 

ii 
nc 
in 
R 

:: 

5: 
la 
Ic 
dl 
r< 
in 

4’ 
el 
fl 
ll 

el 
el 
la 

h 
d 
el 

5 
L 

I 
ti 
a 
b 
4 
F 

a 



Estados de primera línea durante varios años. Las 
fuerzas sudafricanas y  los mercenarios actualmente 
permanecen en Rhodesia más allá del puente de Beit. 
También se ha informado de que el Gobernador las 
ha desplegado en zonas fronterizas con fines de vígi- 
lancia. 

5 1. Sudáfrica no tiene derecho a arrogarse la respon- 
sabilidad de determinar la forma de gobierno de los 
Estados africanos vecinos independientes. El regimen 
de Pretoria no debería confiar en el principio de la 
invencibilidad debida a su fuerza militar. No debe 
olvidar la humillante derrota que sufrieron sus fuerzas 
hace algunos años cuando decidió intervenir militar- 
mente en los asuntos de otros Estados. Gran Bretaña, 
por lo tanto, debe asegurar que Sudáfrica acepte el 
resultado de unas elecciones libres y  justas en Rho- 
desia del Sur. La comunidad internacional debe mante- 
nerse alerta para asegurar que Sudáfrica no vuelva a 
intervenir en los asuntos de la colonia británica de 
Rhodesia ni en un Zimbabwe independiente una vez 
que sus fuerzas y  mercenarios hayan sido expulsados 
del territorio rhodesio. 

52. El Gobernador británico también sigue violando 
las disposiciones del Acuerdo de Lancaster House en 
lo que se refiere a la situación de las fuerzas militares 
dentro de Rhodesia. Mucho se ha dicho ya a este 
respecto, por lo que me limitare a destacar los peligros 
inherentes a la actitud británica. Habíamos entendido 
que las fuerzas armadas en Rhodesia estarían todas 
en igualdad de condiciones. Sin embargo, en tanto las 
fuerzas del Frente Patriótico deben permanecer en los 
lugares de concentración, las de Rhodesia siguen 
siendo desplegadas y utilizadas por el Gobernador en 
lugar de las unidades policiales, como se estipuló en 
el Acuerdo. Además, hay otros métodos para vigilar 
el cese del fuego, que las fuerzas rhodesias no tienen 
la obligación de vigilar puesto que esas fuerzas sangui- 
narias están compuestas de conocidos forahdos que 
han estado combatiendo contra el pueblo de Zimbabwe 
durante muchos años. El uso indebido de las fuerzas 
es, por lo tanto, un motivo de grave preocupación 
puesto que tiene por efecto socavar ntks el Acuerdo 
~$a~t~.~~o. El Gobernador debe actuar 
fimealtidr ta rmibn y ti0 #am qtwar la thntez. 
Lo mismo puede decirse de tos famosos ejkrcitos 
privados o de las fuerzas auxiliares que pertenecen a 
Muzorewa. 

53. En violación de las disposiciones del Acuerdo de 
Lancaster House, el Gobernador ha dado plena liber- 
tad a los auxiliares para hostigar, molestar e inclusive 
asesinar a quienes apoyan al Frente Patriótico. Tam- 
bién se ha permitido a los auxiliares que ocupen zonas 
que antes estaban ocupadas por fuerzas del Frente 
Patriótico. En efecto, se utiliza a los auxiliares como 
si:.arios en la frenética pero vana campaña contra el 
Frente Patriótico, para hostigar e intimidar a la gente 
a fin de que voten contra su deseo. El Gobernador 
debe asegurar que todas las fuerzas permanezcan en 
sus bases en aras de unas elecciones libres y  justas 
y. sobre todo, en aras de la paz en Zimbabwe. 

54. El mírrafo 4 de los Arrealos previos de la Inde- 
pendencia, que figuran en el anexo-D al informe de la 
Conferencia Constitucional de Rhodesia del Sur’, dice 
en parte: 

<. . . . La cuestión de que se trata ahora es la de 
quién ha de formar el futuro gobierno independiente. 
La posición del Gobierno británico consiste en que 
esto debe ser decidido por el pueblo de Zimbabwe 
en elecciones libres y  justas en las que participen 
todas las partes en condiciones de igualdad.” 

55. Las ideas del Gobierno británico a este respecto 
están expresadas en el Acuerdo y  son las mismas que 
las de la comunidad internacional, tales como se 
enuncian en la resolución 1514 (XV) de la Asamblea 
General sobre la concesión de la independencia a los 
países y  pueblos coloniales. Mi país está plenamente 
comprometido a apoyar toda medida encaminada a la 
aplicación de la resolución 1514 (XV) en todos sus 
aspectos. Creemos que mediante este proceso la comu- 
nidad internacional podrá aportar la paz a Rhodesia 
del Sur y  a la región del Africa meridional en su 
conjunto. 

56. Cabe recordar que los representantes del OO- 
biemo británico han expresado firmes opiniones en los 
pronunciamientos, efectuados durante el trigésimo 
cuarto período de sesiones de la Asamblea General, 
acerca del compromiso de su Gobierno para dar una 
solución internacionalmente aceptable al problema de 
Rhodesia del Sur. Habida cuenta de estos antece- 
dentes hemos creído que el Gobierno británico se 
empeñaría en asegurar la conclusión feliz de las nego- 
ciaciones de Lancaster House sobre Rhodesia. El 
Acuerdo de Lancaster House trató de dar una aparien- 
cia de elecciones libres y justas, pero las burdas viola- 
ciones durante las conversaciones de Lancaster Housc 
y después de la firma del Acuerdo contradicen los 
principios que se han mencionado previamente. Pr¡- 
mero, el Gobernador fue enviado a Salisbury uníla- 
teralmente antes de que se firmara el Acuerdo y sin 
consultar con el Frente Patriótico. Segundo, las ran- 
cienes fuervn Icv$tntsdas uniletemimente 
thddo y Ol~rros de sus díodor antot de 
Acuerdo. Tercero, el Gobernador fu6 ta fbcha para cl 
empadronamiento de los electores sin previa consulta 
con todas las partes interesadas. 

57. Es también 15%?:ntable que la información dispo- 
nible sobre la /iolación de l& términos del Acuerdo 
desde la llenada del Gobernador británico a Rhodesia 
deja mucho que desear. Es del todo evidente que 
ciertas violaciones del Acuerdo de Lancaster House 
se han cometido por parte del Gobierno británico 
mediante las instrucciones que se han enviado, y  que 
aún se envían. a Lord Soames. Deseo destacar el 
hecho de que Lord Soarnes actúa de acuerdo con 
instrucciones del Gobierno británico. tal como está 
previsto en el Acuerdo de Lancaster House. Ha 
habido o!ras serias violaciones de los derechos huma- 
nos de la población de %in~b;rl~wr y  una evident; 



parcialidad contra el Frente Patriótico L.- parte de la 
Potencia administradora en sus pronunciamiantos. 
en sus omisiones y  en sus actos. Puedo enumerar 
tan sólo unos pocos en esta etapa. 

58. Primero, el Gobierno británico ha creado condi- 
ciones dif’íciles para el retorno de los refugiados de 
Zimbabwr: a Rhodesia del Sur, incluyendo a hom- 
bres, mujeres y  nhios. Muchos de estos refugiados 
todavía no pueden volver a Rhodesia del Sur para 
participar en las elecciones de las que ha de surgir un 
gobierno de su preferencia. 

59. Los países de primera línea de donde los refu- 
giados están siendo repatriados se han quejado a las 
autoridades brhánicas de aue ellas no estaban haciendo 
lo suficiente para facilita; el retorno de refugiados y  
exiliados. Ellos son nacionales de Zimbabwe y  tienen 
el inahenable derecho de volver a su patria. - 

60. En Zambia, por ejemplo, la primera fase del pro- 
grama para el retorno de los refugiados a Zirubabwe 
comprende unos 14.000 refugiados y  exiliados. El pro- 
grama, sin embargo, no ha comenzado porque las 
autoridades británicas en Salisbury han estado dando 
d&biJes excusas sobre la inadecuación de los centros 
de recepción. Por ejemplo, han establecido la tasa de 
retorno en 3.000 personas por semana, número que no 
permite que todos los refugiados vuelvan a tiempo 
para las elecciones especialmente cuando el proceso 
de repatriación todavía no ha comenzado. Zambia ha 
estado dispuesta a transportar a los refugiados por vía 
terrestre en Chinmdu, Victoria Falls y  Kariba y  
también por ferrocarril y  por vía aérea. Sin embargo, 
las autoridades británicas en Salisbury insisten en que 
los refugiados deben ir al pequeño pueblo de minas de 
carbón de Wankie en vez de ira Buiawayo y  Salisbury. 
La estrategia británica consiste obviamente en que 
Wankie, siendo un lugar más pequeño, solamente 
puede acoger un limitado número de refugiados. El 
objetivo, por lo tanto, es asegurar que tan pocos refu- 
giados como sea posible puedan volver a tiempo y que 
b mayoría de los refugiados tengan una escasa posibi- 
lidad de participar en las elecciones previas a la índe- 
@t&mcla. Las autoridades británicas también han 

efectuar controles de seguridad. inne+e- 
180 r&gWos w vuelvo fa lllH@$ Y 
pobtis excusas tales r Irno- apa&% 

de cdIera en países Jorde la Organización Mundial 
de la Salud ha declarado que tal enfermedad no existe, 
o, también, la falta de provisión de agua en ulgares 
donde nunca ha existido ese problema. En nuestra 
opinión, las autoridades británicas pueden, con la 
ayuda de! Alto Comisionado de las Naciones bnidas 
para los Refugiados, siempre bien dispuesto, acelerar 
el retorno de los refugiados y  exiliados de Zimbabwe. 

61. Segundo, el Gobierno británico. por medio de 
Lord Soames, ha dejado deliberadamente de poner 
en libertad a miles de prisioneros políticos detenidos 
por el régimen de Smith-hluzol-ewa. En cambio, el 
Gobierno británico ha prorrogado por seis meses el 

estado de emergencia y  ha mantenido la ley marcial. 
Todas estas medidas dificultan la plena participación 
del pueblo de Zimbabwe en el proceso electoral. No 
hay dbsolutamente ninguna justificaci&n de tales actos, 
que se producen en un momento en que la guerra 
que libr iban las fuerzas del Frente Patriótico, ahora en 
los lugares de reunión, se ha detenido. iPor qué Lord 
Soames ha extendido por seis meses más el estado 
de emergencia cuando las elecciones deben celebrarse 
en menos de seis meses? 

62. Tercero, el Gobernador parece que ha permitido 
a Muzorewa que haga declaraciones sediciosas en 
público. Por ejemplo, Muzorewa en muchas ocasiones 
ha amenazado con una guerra civil en Rhodesia si 
el Frente Patriótico gana las elecciones. Hasta ahora, 
Muzorewa no ha sido desautorizado por el Gober- 
nador debido a sus declaraciones. Además, se dice 
que muchos rhodesios negros y  blancos que gozan 
de la simpatía del Gobernador Soames no ban sido 
desarmados. ¿Cómo puede el Gobierno británico 
justificar esos actos que están en desacuerdo con su 
declarado objetivo de celebrar elecciones libres y  
justas? 

63. Cuarto, el lo de enero de 1980, en las zonas de 
Chitunha y  Maembure, un civil fue muerto y  su esposa 
gravemente herJda. En las mismas zonas, un avión de 
las fuerzas de seguridad rhodesias lanzó panfletos 
elogiando a los auxiliares y  diciendo: “Estamos de 
vuelta. Vote por nosotros y no por los terroristas”. 

64. Quinto, el 4 de enero, se confirmaron informa- 
ciones de que se había producido un tiroteo en los 
campos de Mtoko Y Nanhunaa, iniciado oor un RIUDO 
llamado “Trekke?‘, que Kgura como’ fuerzas del 
Zimbabwe African National Liberation Armv 
(ZANLA). Esto ocurrió en la sector DI de la zona 
liberada. 

65. Sexto, el 5 de enero. a las 10 de la maiiana. 
fuerzas rhodesias ocuparon zonas evacuadas por las 
fuerzas del ZANLA en los sectores F. FI. FZ. F3 
y F4 de las zonas liberadas. A las 1040 horas, el 
mismo día. en Fuerte Victoria. las fuerzas de seau- 

dla se confirm& que los auxiliares estaban intimidando 
a los aldeanos en Nyamahubogo. La activtdad de 
las fuerzas de seguridad se confirmó en Rushinga. 
Darwin y  Chatungama, que son aldeas protegidas. 
Lar zonas liberadas de Kairo y  Kartiya en las zonas A, 
B y  C también fueron ocupadas por las fuerzas de 
srgmidad. 

66. Séptimo. el 6 de enero, las fuerzas auxiliares 
arrestaron al Sr. Chimwanda, Vicepresidente del dis- 
trito de Zaka. En Shabani, la policía confiscó camisas 
con la insignia de Ja Zimbabwe African National 
tlnion (ZANU), y  los auxiliares estaban hostilizando 
a los pobladores. 
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67. Octavo. el 7 de enero, los auxiliares arrestaron 
al Sr. Manyika Bikita, y la estación de policía de 
Bikita fue informada acerca del incidente, pero nada 
se hizo para liberar al Sr. Bikita. El mismo día en 
Kandani, Chihota y Muhusekwa, áreas liberadas, 
conocidas como Fl y F2, los auxiliares cometieron 
brutales atroc!.!ades contra la gente del lugar. Seis 
jóvenes fueron secuestrados, dos de Mahusekwa y 
el resto de Mhondoro, siendo su suerte desconocida. 
En la región del Delta, un hombre recibió un bayone- 
tazo en el estómago y sus piernas fueron amputadas 
porque se sospechaba que fuese un guerrillero. 

68. Noveno, el 8 de enero dos blancos dc las fuerzas 
rhodesias, junto con los auxiliares, dispararon contra 
un joven y lo hirieron en las piernas. El mismo día, 
en la zona de Chigodora, los auxiliares estaban difun- 
diendo lemas a favor de Muzorewa y decían que los 
terroristas habían sido derrotados y que se debía 
votar por Muzorewa. En el puente de Manita, las 
fuerzas rhodesias y auxiliares ocuparon la zona y 
comenzaron a instigar a la gente haciendo propaganda 
a favor de Muzorewa. El mismo día, en la zona de 
Zimunya, las escuelas de Madzimbewa. Gombakomba 
y Gweshe, no pudieron ser abiertas por las activida- 
des de los auxiliares; en la reserva de Dora, las 
fuerzas de seguridad rhodesias dispararon contra el 
ganado perteneciente a los habitantes locales, mientras 
en Rusape las fuerzas rhodesias y los auxiliares intimi- 
daban a las masas. 

69. Décimo, el 9 de enero, 27 combatientes por la 
libertad fueron detenidos después de haber sido desar- 
mados en Rusape. Inyazura y Headlands. Se suponía 
que serían llevados a los lugares de reunión. El mismo 
día los auxiliares y las fuerzas rhodesias detuvieron 
y desarmaron a combatientes por la libertad en las 
zonas liberadas F y F4, siguiendo órdenes del Gober- 
nador. Se tomaron los datos personales de los comba- 
tientes por la libertad y más tarde fueron llevados al 
campamento de las fuerzas rhodesias y se les pidió 
que se atuvieran a la antigua amnistía de Muzorewa. 
Además, los presidentes y secretarios de los sectores 
dtl ZANU fueron eliminados y los combatientes por 
ia libsttad obligados a unirse al partido de Muzorewa 
o ser detenidos. 
g+ LL-.. 

!$$k&%eelmo; T$i fo de tncro se ínform& @Ft los 
W~lhrts estaban acampando en diversos lugares en 
la región de Gutu. Fueron arrestadas nueve personas. 

71. Duodécimo, el Il de enero el Gobernador firmó 
una orden prorrogando hasta el 26 de julio el contro- 
vertido estado de emergencia. 

72. Decimotercero. el 21 de enero el Ministerio de 
Información rhodesio publicó un folleto titulado l.rr 
polí/icrr </<II P«~?i</o ZANU. intentando así convencer 
a los electores de que no votaran por el ZANU- 
Frente Patriótico. 

73. Decimocuarto, el 25 de enero el Gobierno de 
Borswana se quejó del embargo de c;m%)nes de su 

país y de la detención de choferes del Gobierno de 
Botswana, dificultando asi el retorno de los refugia- 
dos, que eran cacheados en los centros de recepción. 
Se ha acelerado la campaña de propaganda sistemá- 
tica en la prensa y en la radio para desacreditar al 
Frente Patriótico. 

74. Decimoquinto, el 28 de enero -es decir, hace 
tres dias - las autoridades rhodesias objetaron el 
transporte aéreo de 5.000 refugiados de Ndola, en 
Zambia, a Salisbury, con la excusa de que eran muchos 
y de que Salisbury no tenía suficientes instalaciones 
logísticas. 

75. Cabe preguntarse cuál sería la respuesta del 
Reino Unido a todas estas evidentes violaciones. 

76. Mi delegación desea dejar constancia de su apre- 
cio y encomio al Frente Patriótico por el espíritu de 
cooperación que ha puesto en evidencia al adherirse 
al Acuerdo de Lancaster House en condiciones suma- 
mente difíciles. El Frente Patriótico ha hecho todo lo 
posible por facilitar la aplicación del Acuerdo de buena 
fe. En verdad, sus dirigentes han demostrado nota- 
bles condiciones de estadistas. El Frente Patriótico 
ha depuesto sus armas y esd ansioso de participar 
en las elecciones, contrariamente a lo que deseaban 
sus adversarios. El pueblo de Zimbabwe debe ahora 
eje:r”r su derecho a elegir sus dirigentes. Por nuestra 
parle, queremos que este proceso electoral sea 
libre, justo y democrático. Deseamos ver a los britá- 
nicos permitir a otro pueblo ejercer sus derechos 
democráticos y no obstaculizar el proceso democrá- 
tico. Esta es nuestra exhortación. Esperamos que sea 
atendida en interés de todos. 

77. Zambia, junto con los otros Estados africanos, 
estuvo siempre dispuesta a cooperar para la aplicación 
cabal y con éxito del Acuerdo de Lancaster House. 
Por lo tanto, nuestras sugerencias se formulan con 
ánimo constructivo. pues queremos ver reinar la paz 
en Zimbabwe. Deseamos que algunas de estas condi- 
ciones necesarias para la paz se alcancen ya. A este 
respecto, el Reino Unido, como Autoridad Adminis- 
tradora, tiene un papel clave que desempeñar. Toda- 
tia hay tiempo para evitar un desastre. Ello K puede 
l@fpaj sí +í: Rt&@hm .w :tieit.t :bl, J!i&aiute vo,uñ~ poi*tica ae &&& tise .~~ .a, 

Reino Unido el espíritu que reinó en la Reunión de 
Jefes de Gobierno del Commonwealth celebrada en 
Lusaka del 1” al 7 de agosto de 1979, que contribuyó 
a la reunión de Lancaster House. Deseamos que el 
Gobierno británico sea imparcial y justo. El Consejo 
de Seguridad debe asegurar que se creen las condi- 
cione., necesarias para la celebración de elecciones 
libres y justas en Zimbabwe. Sólo entonces podrá 
alcanzarse una paz permanente en aquel país y en 
aquell;: región perturbados. 

78. Finalmente. deseo instar al Consejo de Seguridad 
a que convenza al Gobierno del Reino Unido a que 
acate lar; disposiciones del Acuerdo de Lancaster 
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House y  tome las medidas necesarias para asegurar 
que las próximas elecciones sean justas y  libres, 
haciendo‘posible así un gobierno popular genuina- 
mente independiente. El Consejo debe reiterar su 
exhortación e instancia contenidas en los párrafos 6 
y  7 respectivamente de su resolución 460 (1979); debe 
también pedir al Gobierno británico qme, como Auto- 
ridad Administradora de Rhodesia, tome las medidas 
apropiadas para controlar la situación, pues tiene que 
tener éxito en esta misión. 

79. En resumen, el Gobierno del Reino Unido debe 
asegurar que todas las tropas sudafricanas y  los mer- 
cenarios extranjeros que se hallan en Rhodesia sean 
retirados y  expulsados de inmediato; que todas las 
fuerzas rhodesias y  las fuerzas auxiliares sean con- 
finadas a sus bases; que se otorgue un tratamiento 
igualitario a las fuerzas rhodesias y  a las del Frente 
Patriótico; que los refugiados y  los exiliados zimbab- 
wenses puedan retornar rápidamente y  sin dificultades 
a Rhodesia; que el innecesario y  arbitrario estado de 
emergencia y  la ley marcial sean derogados de inme- 
diato; y, claro está, que todos los prisioneros poli- 
ticos sean liberados para permitirles participar en las 
próximas elecciones. Estas condiciones deben ser 
escrupulosamente observadas para asegurar la cele- 
bración de elecciones libres y  justas y, eventualmente, 
el reconocimiento internacional del gobierno que surja 
de esas elecciones. 

80. En otras palabras, consideramos que si se toman 
esas medidas se contribuirá grandemente a asegurar la 
aplicación eficaz del Acuerdo de Lancaster House. 
Queremos un Zimbabwe libre e independiente, que 
nazca en paz. 

81. Sr. FLORIN (República Democrática Alemana) 
(interpretación del ruso): La delegación de la Repú- 
blica Democrática Alemana desea expresar su absoluta 
simpatía por la cuestión planteada por el Grupo Afri- 
cano, a la que se hace referencia en el documento 
S/13764. Esa cuestión ha sido presentada de una forma 
muy convincente por los representantes de los Estados 
africanos. Compartimos la grave preocupación de los 
miembros de la OUA debido a la explosiva situación 

82. La dominación colonial extranjera directa en 
Rhodesia del Sur fue sustituida por el régimen racista 
de Smith, que, a su vez, ha sido sustituido por un 
régimen títere. Sin embargo, la lucha armada de los 
patriotas de Zimbabwe, el apoyo internacional que 
recibe esa lucha y, finalmente pero no menos impor- 
tante, los actos de los Estados anticolonialistas en las 
Naciones Unidas, han obligado a celebrar conversa- 
ciones encaminadas a crear las condiciones necesarias 
para resolver el problema de Rhodesia y  llegar a un 
Zimbabwe libre e independiente. 

83. Los 8, presentantes del Frente Patriótico han 
dado muestr;,s de un sentido de alta responsabilidad y  
de predisposición a la transacción y  han actuado en 

forma constructiva a fin de lograr un acuerdo. Son pre- 
cisamente los representantes de ese movimiento 
quienes actualmente se mantienen fieles a los acuerdos 
y  quienes, a pesar de las numerosas dificultades con 
que tropiezan actualmente, están haciendo todo lo 
posible para lograr la liberación pacífica del país. No 
obstante, sus hermanos africanos se ven obligados a 
acudir al Consejo de Seguridad ya que tienen grandes 
motivos para ello. 

84. Durante el trigésimo cuarto período de sesiones 
de la Asamblea General numerosas delegaciones, 
incluida la de la República Democrática Alemana, 
señalaron los peligros que amenazaban al pueblo de 
Zimbabwe en lo que respecta al libre ejercicio de su 
derecho a la libre determinación, debido a las manio- 
bras imperialistas. Los círculos imperialistas, conti- 
núan tratando de lograr su objetivo de una solución 
neocolonialista para someter a Zimbabwe a sus inte- 
reses económicos y  planes estratégicos dirigidos contra 
los pueblos africanos que han logrado su independen- 
cia por medio de la lucha armada. Detrás de la cortina 
de humo de la exacerbación de la situación intema- 
cional y  debido a la campaña de histeria y  al espíritu 
de la guerra fría, artificialmente instigadas por los ene- 
migos de la distensión entre los círculos imperialistas, 
advertimos que continúan los intentos de convertir a 
Rhodesia del Sur en una trampa neocolonial. El estado 
de emergencia ha sido prorrogado por otras seis 
meses. Sin embargo, en pocas semanas se celebrarán 
elecciones en Rhodesia. La fecha para esas elecciones 
ha sido adelantada deliberadamente a fin de crear 
obstáculos e impedimentos adicionales a las fuerzas 
patrióticas de Zimbabwe. Además, los neocolonia- 
listas colaboracionistas iniciaron desde hace tiempo 
una campaña electoral oficial que, según la prensa 
occidental, está siendo financiada con considerables 
sumas de dinero procedentes de Sudáfrica y fuentes 
occidentales. Más de 200.000 refugiados siguen espe- 
rando poder regresar a Rhodesia del Sur. Miles de 
presos políticos del anterior régimen racista siguen 
muriendo - como hemos escuchado aquí-en las 
cárceles de Rhodesia del Sur. Pos hemos enterado con 
gran preocupación de que tiene la intención de 
transferir a los combatient Jel movimiento de libe- 
!!@& sI AW t~íaud CongrmApa &e ni@hs >.zi ag;han pãmneci& en las cti-kd y .~~, 

de Rhodesia del Sur, al régimen de apartheid suda- 
fricano. La delegación de la República Democrática 
Alemana exige que ellos - y, en realidad, todos los 
demás presos políticos - sean puestos inmeiliata- 
mente en libertad. 

85. Se ha permitido a las tropas racistas del antiguo 
régimen de la minoría blanca abandonar sus lugares 
estratégicos y  ocupar regiones liberadas por las fuerzas 
del Frente Patriótico. Esas fuerzas, culpables de 
haber asesinado a centenares de hombres, mujeres y  
niños inocentes en Rhodesia del Sur y  cn países veci- 
nos - Zambia, Mozambique, Botswana y  Angola - 
SOll UtibmMS acluatmente, como lo indico et Ministro 
de Estado de Mozambique [Z/Y?<r. .rcs;&l], en lo que 
oficialmente se describe como tropas para mantener 
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“el orden y la seguridad”. Entre ellas figuran cen- 
tenares de mercenarios extratieros. Junto con las 
unidades racistas y de policía, tropas auxiliares del 
anterior régimen títere están intimidando y aterrori- 
zando a la población de Zimbabwe y llevando a cabo 
una campana electoral a su modo. Los racistas y sus 
títeres siguen utilizando libremente la antigua maqui- 
naria de la represión. 

86. Naturalmente, se plantea el siguiente interro- 
gante: ¿Qué clase de elecciones libres y democráticas 
son éstas cuando uno de los partidos que participa 
en las elecciones - partido que, como todos sabemos, 
ha sido condenado por su racista e inhumana polí- 
tica de opresión - es, con la ayuda de su aparato de 
administración, el que organiza las elecciones con la 
protección de su policía y sus mercenarios terroristas? 
Es fkil imaginar lo que se necesitará en estas cir- 
cunstancias para que los patriotas de Zimbabwe puedan 
hacer oír sus voces. 

87. Además, es un hecho cierto que hay tropas suda- 
fricanas en el territorio de Rhodesia del Sur, a pesar 
de que en la resolución 460 (1979) del Consejo de 
Seguridad se pidió claramente y sin ambigüedad la 
retirada de esas tropas: retirada que, por lo demás. 
se había prometido llevar a cabo. Los representantes 
de los países africanos que han hecho uso de la pala- 
bra en este debate nos han dado una información 
detallada acerca del número de esas tropas y de sus 
armamentos. Ahora bien, no se trata de soldados 
extranjeros; son unidades especiales del régimen 
racista cuya política de np<trtheid dentro del país y su 
política de agresión externa han sido repetidamente 
condenados en el Consejo por constituir una grave 
amenaza a la paz y la seguridad internacionales. 

88. .El régimen de crpnrtheicl de Sudáfrica no sólo 
pretende tener el derecho a intervenir militarmente en 
grandes zonas del continente africano, sino que en 
numerosas ocasiones ha tratado de hacer realidad 
estas pretensiones. Es precisamente Sudáfrica ta que 
durante más de 14 años ha desempeñado un papel 
decisivo para mantener al rbgímen de la minorfa 

6% Tam&o podemea ofvfdar q& este rbgfmen 
sudafricano ha podido continuar su política de agresión 
debido únicamente al apoyo que recibe de los círculos 
imperialistas, y es solamente debido al repetido uso del 
veto por parte de ciertos miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad que se ha impedido la aplicación 
de sanciones contra Sudáfrica. a pesar de que así 
lo ha soliciIado una gran mayoría de los Estados Miem- 
bros. La República Democritica Alemana opina que 
es necesario adoptar medidas serias COntTd el régimen 
de rrprrt/rc4/, que constituye una amenaza a la paz. 
de conformidad con el Capitulo VII de la Carta de las 
Naciones Unioas. 

90. Quisiéramos preguntar por qué no se da a Suda- 
frica en forma inmediata e incondicional un ullirnátum 
para que retire sus tropas de todas las partes de 
Rhodesia del Sur. Después de todo. el ultimatum al 

Frente Patriótico fue puesto en vigor muy rápidamente, 
según se dijo, en interés de una pronta solución del 
problema de Zimbabwe. Tal vez la idea que se esconde 
detrás de esta política es el deseo - en caso de que 
las maniobras imperialistas fracasaran - de que Sudá- 
frica tenga las manos libres. 

91. Las siguientes palabras del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Tanzanía fueron por demás claras 
en cuanto a las tropas de Sudáfrica en el territorio 
de Rhodesia del Sur: 

.* ..< Es evidente que su meta era advertir que los 
sudafricanos prepararían un golpe de Estado contra 
un gobierno debidamente elegido en Zimbabwe y 
luego crearían un régimen títere en el territorio 
para proteger la posición de Sudáfrica.” [2/920. 
seskin, pcírr. 76.1 

92. De conformidad con esta posición de principio, 
la República Democrática Alemana continuará 
apoyando de todo corazón la lucha del pueblo de 
Zimbabwe bajo la dirección de su movimiento de libe- 
ración nacional. para el pleno ejercicio de su derecho 
a la libre determinación. La delegación de la Repú- 
blica Democrática Alemana apoya plena y decidida- 
mente las decisiones sobre la cuestión de Rhodesia 
del Sur adoptadas en el 16” período ordinario de 
sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado y de 
Gobierno de la Organización de la Unidad Africana, 
celebrada en Monrovia del 17 al 20 de julio de 1979 
y en la sexta Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno de los Países no Alineados, celebrada en 
La Habana del 3 al 9 de septiembre de 1979. 

93. La delegación de la República Democrática Ale- 
mana CL mparte la opinión de los Estados africanos en 
el sentido de que, a fin de asegurar una solución 
pacífica del problema de Rhodesia del Sur, son nece- 
sarios especialmente: el cumplimiento al pie de la letra 
de los acuerdos celebrados, la neutralización del ejér- 
cito y las fuerzas auxiliares del régimen anterior en 
Rhodesia del Sur, el retiro inmediato e incondicional 
de las tropas de Sudáfrica y todos los demás merce- 
narios extranjeros, la eliminación de la influencia del 
mtetir mecanismo del poder, pedn fin al estado de 
me.rgeacfa y a kky marcial, Iii’Wraelóit do todos 
los detenidos potíticos y el retorno de todos los 
refugiados. 

94. La delegación de la República Democrática 
Alemana considera necesario que el Consejo de Segu- 
ridad. de conformidad con su resolución 460 (1979). 
continúe ocupándose de esta cuestión hasta que Zim- 
babwe alcance su total independencia. 
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